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Luis JIMÉNEZ MARTOS *:

TIENTO PARA GUILLERMO GARCIMARTÍN **

Guillermo Garcimartín -aire medieval del apellido- era el único que conocía a Alfonso Moreno, Premio Adonais de 1943 junto con Suárez Carreño y Gaos, y esa particularidad me pareció sorprendente, porque ese poeta protagoniza un raro episodio. Verbigracia: Alfonso Moreno, después de su éxito, desapareció totalmente del panorama. Se le sabía vivo, pero callado como un difunto. Medio siglo duró el mutis. Ahora se conocen las causas del adiós muy buenas. Alfonso no quería que sus versos se mezclasen con la actividad profesional en el Banco de España, donde llegaría a ser subgobernador. Cumplidos los ochenta años se desquita de tan prolongada abstinencia. El otro día me lo aclaró en Cáceres.

Guillermo Garcimartín, al revés que su amigo, no publicó el primer poemario hasta cumplir la ochentena, edad mitológica y de superviviente. Como Alfonso y él son segovianos, digo yo si esto de aguantarse las ganas hasta un punto extremoso no será cosa de esa tierra admirable (piénsese en los comuneros( que guarda las cenizas de San Juan de la Cruz y la memoria de Antonio Machado. En Guillermo y Alfonso se admira una insólita vitalidad, una apelación al "siempre hay tiempo de comunicarse por escrito".

En las primeras andanzas del Taller Promet.eo, a las que, como sabéis, asistí y colaboré, me llamaba mucho la. atención al presencia de este entusiasta adultísimo entre gente joven, dispuesto igual que pocos a la movida del grupo. No sabía entonces que Guillermo, aparte de su menester lírico, se interesaba por la música y el canto, la escultura y el dibujo, o sea, que hay madera renacentista en la vocación de una persona a la que no impedía su tiempo castañudo participar en son de principiante.
.

En Madrid, Huelva, Coimbra (bajo techado) y Lisboa, al aire libre, y en algunos otros sitios, Guillermo, conquistador de sí, libre de pudores, leía sus poemas con voz segura y vibradora. Qué tío tan ejemplar, qué antidecadente tan simpático, qué versista inverosímil. Pero, con todo, la medida extraordinaria de quién es se me reveló en Corfú. Congreso Mundial de Poesía. Vestíbulo del Hotel Hilton. Guillermo estaba sentado frente a un poeta de Irlanda, me parece, cuya osamenta se había curvado un poquito más desde el anterior encuentro en Marraquech. Hablaba y hablaba, naturalmente en su idioma, y yo, no distante, oía a Guillermo decirle de cuando en cuando "yes", "yes", "yes", y me asombraba de que se continuase esa comunicación. Guillermo, un castellano puro, demostró que podía seguir el diálogo (es un decir) de un inglés menos puro sin necesidad de entenderle. A lo mejor me equivoco. Guillermo repetía sus "síes" y demostraba una increíble educación internacional. Tomen nota, ahora que somos europeos por decreto de Mas1rich.

En el poeta Guillermo Garcimartín hay una sustancia y una forma que responden a ese renacentismo de base al que ya me refería. Es captable en su elegancia. claridad, mundo armónico, evocaciones viajeras, romanas y tlorentinas. Guillermo expresa lo que ve: el mar de Hellas, Corfú o Trafalgar, al que dice: "Rota, centelleante I una quilla sobre el abismo: I un tridente clavado, allá en la roca. I Sólo falta un canto de sirena"; o la marina de Gades "alcandora de espuma"; o el atardecer en Castilla "un arpegio, andante, 'ma non troppo"'; la cumbre de Gredos, y Segovia. a la que llama, justamente, "llama", "rosario", "cabecilla". Como soy también poeta itinerante me identifico con este menester. Garcimartín recuerda a Garcilaso (¿cómo no habría de hacerlo?(: "Escucha, Nemoroso, / esta lejana voz pero sincera. / De verso generoso / nacida en primavera I en un lugar de la Castilla austera. / Soñador y poeta I aprendiz soy de este divino oficio I cuyo quehacer completo lleva sonar propicio / al canto y al amor y el artificio". Es un autorretrato de este Aries, sonetista del agua, la tierra, el fuego, el aire, y para el que la Vida "es la obra maestra de un boceto / de Dios que la dotó con su largueza / de todo bien y mal, de la grandeza I que en cualquier latitud halla el inquieto".


En el vocabulario de Garcimartín se advierten sus fidelidades a la música. Hallamos los signos correspondientes a esa pasión: "acorde", "arpegio", "sinfonía", "arpa", "lira", "nota", "clavicordio", etcétera. No extraña que el decir de Guillenno suene siempre bien, ajustado a un ritmo impecable, a una bella y latiente armonización. A los Aries les caracteriza, entre otras cosas, su apego a la pelea. Guillermo Garcimartín desarrolla la suya, sólo que con severidad y sin prisa. Dios quiera que continúe en la brecha por muchos calendarios todavía, confirmando su única edad: la del hombre y el poeta bueno, la del ejemplar Guillermo Garcimartín.

*Luis Jiménez Martos (1926-2003), poeta, ensayista y crítico cordobés, Premio Nacional de Literatura, dirigió muchos años la colección de poesía "Adonais"; fue miembro honorario de la A.P.P.    

**:  Trabajo presentado en el “Homenaje a los poetas decanos de la A.P.P.”, noviembre de 1993.
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